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LA ECONOIMIA MUNDIAlL AL ALOANOE DE TODOS. 
por Adolf Weber. 
Tradujo del alemán: M. Sánc'hez Sarta. 
Editorial Labor, S. A., Baroolona, 1933. 

El autor era ya conocid,o entre nosotros por su excelente Tra­
tado de Econom-ia Política, (iEdiitorial Bosdh, Barcelona, 1932). 
Con aa .obra que ahora se le traduce se confirma la estima que ae 
creara ~a obra anterior y su actuación relevante en la cátedra. 

,Quizá le lilevó a escribir esta obra la afirmación que hace en el 
prólog.o de la primera: "8e está muy lejos de s,er un economista 
por ·el sólo hecho de asimilarse un amasijo de curiasidades de la 
realidad, de datos estadísticos 11 de trozos de historia de la itogmá­
tica, aún cuando se mezcl:e todo ello hábilrnente con los lugares 
com,unes de la política." 

Comprendiendo, pues, la necesidad de divulgar los principios 
generales de la economía, pero uniendo la teoría a la prácUc¡:l., es­
cribió este volumen, logran'do plenamente el fin propuesto. 

El plan de la obra es excelente. Estudia en sus cuatr.o prime­
ros capitulos, siguiendo el métod.o difundi-d.o ¡por T.oniolo, al hom­
bre y al medio (capítlrl.os I y 11) Y a ,dos de aos Il,gen1les de la pro­
ducción: naturaleza (111) y. trabajo (IV). Abandona luego la 
senda <lIásica para presentarnos l.os ,fenómenos económicos en su 
natural relación. Al estudiar uno y profundizarlo es difícil que 
no los encontremos a -todos, ya que todos se ayudan y oondici.onan 
entre sí, por 10 qUe en lugar de estudiar al capital directamente, 
estu-dia el dinero en su función económica, lilegando hasta la for-

. mación del precio (V y VI). 
Antepone a esta primera parote -de su texto una introducción 

donde fija y define a da economía mundial como la "economía de la 
/luperacióndel espacio" por [a ,disminudón ,del tiempo s.obre ila 
distancia y señll!la como base del 'bienestar común el mi_smo pensa­
miento de los leaders de la economía 'europea en su manifiesto ,de 
octubre de 1926: unión de todos los hombI"eSen la lucha contra 
la miseria material. 

En el primer capítulo estudia la multLplicación y distri­
bución de los hombres sobre la superficie ,de la tierra, refutando 
la doctrina de Malthus (Ensayo sopre la ley de la población, 1798) 
y citando al pasar da mayor exactitud de Alberto Penck con su 
teoría de la "~apacidad nutritiva" de la tierra. La economía pro­
gresiva sólo es pOSible cuando la densidad de la poblaCión no es 
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excesivamente pequeña. La desocupación que ,padecemos no es ra­
zón en contra ya qué la crisis es de distribución y no de produc­
ción. Disminuir la cantidad de energía humana es cerrar el futuro 
económico y político de. un pueblo, puefl efl aquélla flU mayor y 
mejor riqueza. 

Inicia el cap.ftu,lo segund.o con la definición de Schmoller de 
[as neoesidades humanas, estudiando cómo s-e han estructurado 
las mismas. En la s.omera referencia a las necesidades d-e orden 
espiritual cita a Santo Tomás de .A!quino, dta que por incompleta 
no acierta la doctrina ·del Maestro. .Elestudio d-e ,las· n-ecesidades 
de 'orden material está h-echo desde el punto de vista del individuo, 
pero e,l individuo tiene necesidad .de una vida de relación; perte' 
nec,e de modo naturrul o forzado a col-ectividades, entre eHas el Es­
tado. Con un estudio de su naturaleza, necesidades y gastos, oom­
pleta el capítulo. 

Lo que ,ofrece la naturale'za a los hombre,s ,para saUsfac,er sus 
necesidades es objeto del sustancioso capítulo tercero. En ,las etapas 
de eSe apr·ovechamiento Sigue las s,eña'lada.s por .A!dam Smith y 
Federico List. Presenta en una ·exposición clara las Jeyes "del ren­
dimientodecrecientede la tierra" y la "ley del mínimo" o sea, 
cuando dadas "todas las condiciones de la existencia, aquella que 
está en menor proporción determina el 1Jtáximo del rend·imiento 
asequible" (pág. 47). Acompaña a este capítulo un mapa de zonas 
de cultivos: de cer,eales, claro y atrayente. 

Interesante el cuarto ,capítulo que, inieia,d·o con una r·eferencia 
a la relación del Estado y 'la,s industrias y <la inocuidad de la pro­
tección del Esta,do a las mismas, dedica al fin ,de toda colabora,ción 
económica naci.onal:el aumento de la riqueza común. Medios pa­
ra .obtenerlo: un aumento o una mejor adecuación de l.oS "bienes". 
Faotorde este aumento: el trabajo y oon la ·división y racionaliza­
ción del mismo, su mejor ap'rovechamiento. 

Uno de los factores de colaboración económica es· el dinero. 
Alrededor del mismo giran prohlema,s compllejos. En las r,elaci.o­
nes económicas caben al dine:ro dos funciones : medio general de 
cambio y medio ,genera,l de expresión de valor. Pudiéndosele asig­
nar una función jurídIca: medio legal y reconocido de pago. Es­
tado y ,dinero tienen esta relación: "determina el primero lo que 
debe ser medio definitivo de ,pago, es decir, que ya no necesita 
ser canjeadO por otra cosa" (moneda). 

Existen fenómenos monetarios: la inflación y la deflación, que 
tienen un valor excepcional -social easi- en sus relaciones con el 
pr,ecio. Las diferencias entre capital y dinero completan el capítulo. 

Hasta esté ,quinto capítulo, ,podríamos 'decir, llega la. primera 
parte del libro. En eUa edifica el autor los diversos planos lógiCOS 
de la economía que constituyen el fundamento para estudiar luego 
prohIemas esp,eciales 'que aborda al iniciar el capítulo siguiente. 

,Son de estos problema,s: la formación ,del ipr-ecf,o y la misión 
de la técnica en la economía nacionaJI. y mundial, tratados en los 
capítulOS VI y VII. 

El comercio internacional, ayuda efical!: entre los pueblos con 
BUS tratados y ventajas; el movimiento internacional de capJtales 
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y los créditos en el exterior estudiados ampliamente preparan para 
la debida compenetración de un problema económico de fundamen­
tal importancia: la compensación- entre el Debe y el Haber en la 
economía mundial. 

Las tendencias que piden "'Un sistema nuevo de economía" las 
analiza el autor en el capítu,lo XI que titula: Lo que significa "la 
economía paanificada". Es el capítulo má-s importante del libro y 

el de más mérito. ImpOSible resumirlo sin destruir su admirable 
unidad. Analiza las diversas teorías estamentales y >las economías 
de Rusia y de Ltalia. 

A >lo Iar,go del libro fué mostrando los errores del camino, al 
final propone la meta única: economía nacional robusta y libre 
en una libre y robusta economía mundial; la solución que la pro­
duzca: una adecu8ida distribu~ión de Jos bienes; sus factores con­
trarios: 'intervencionismo y protección estad ual, los, consorcios 
gigantesc-os y grandes cártels; lQS factores favorables: confianza 
en el individuo. - J. D. M. 

ECONOMIA SOCIAL. 
por Valerio Fallan. 

... 
... ... 

Tradujo de la cuarta edición belga: Fernando de Roda. 
Editores: Sucesores de Juan Gili, Barcelona, 1933. 

Un tratado de economia es, para quien Se proponga escrtbil'llo, 
tarea. difícill. Y no es-triba esta dificuJtaid en la ciencia económica 
10 en las ,discipHnas que con eBa tienen similitud en cuanto se 
refieren al mismo objeto (la denda del orden social de la rique. 
za) 8iunque estudiad.o con el discriminante de otr.o principio-eje, 
sino que Ja -dificultad para laegar a escribir un tratado de econo­
mía finca en la dificuUad del método de ex,posición. 

Reducir pluralidad a unidad; no ign.orar las diversas tenden­
cias de los tratadistas y dar al mismo tiempo la sen,da cierta; y 
todo ello en forma comp~eta, clara y metódica, permitiendo a quie­
nes sigan el téxto aplicar el sentido común (economía es ciencia de 
sentido común) en el estudio y meditación de la ciencia, sin des­
viaciones inútiles y sin vanos alardes de erudición. 

Todo estudiante de ec.on.omía n.o ignora las dificultades con 
que >tropiezá frente a las definiciones: .o las estudia confiado en la 
mem.oria .o ~as expone ,con un desarrollo lato 'que difiC1ll1ta la clari­
dad; como no ignora tampoco cuán -difícH resulta, utilizando ciertos 
tratados, poder crear dentro de su inteligencia un esquema sin­
tético pero fundamental, seguro, de la trabazón de las diversas 
partes ·de la economía y de los jalones necesarios para que el 
camino de la exposi,ción sea facH, ordenado, or,ganizado. 

Renuncio, porque 10 exige el espacio, oomparar algunos textos 
de ecouomía eon el de FaUon transcribien.do páginas en la que se 
trata el mism.o punto, por ejemplo: aa naturaleza como agente de 
la pI'oducción; el régimen de la libre concurrencia o el principiO 
ricardiano; eomparac1ón a [a que invito a lQS profesores de la 
materia y a los estudiantes, ya que >la misma no es difícil de efec­
tuar, ni será difícil dar juicio. 
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y agréguese a esto que Ja obra no es simple ilustración de 
evidencias hechas (y a 'Veces engañosas), sino obrera de descu, 
brimientos y que más de una conclusión no dejará de ser contra­
diotoria con ciertas nociones recibidas. 

Antes de estudiar el libro en sus 'partes, una consideración 
más. Fallon no ha escrito ·su texto para eruditos, éstos no necesi­
tan ni acuden a un tr8Jtado general, no hay, !pues, erudición en el 
sentido de que los temas trata:dos no están rodeados de esa apa­
ratosidad de citas y consid-eraciones que satisfacen al .técnico pero 
desazonan aI estudiante, ha escrito un libro para estudiantes de 
economía y ha querido sobre tod-o que el estudiante trabaje con 
su libro. 

,Quien haya leído el folleto de Ortega y Gasset "Misión de la 
Uni.versidaté" (Revista de Occidente, Madrid, 1930) recordará aquel 
capítulo donde el autor üa-ta del "principio de la economiaen la 
enseñanza", el -que sugiere "no sólo es menester econom.izar, aho­
rrar ·en las mater'ias enseñadas, sino que implica ta1nbién esto: en 
la organi.zación de la enseñanza superior, en la construcción de la 
Universidad, hay que partir del .estudiante. no del saber ni del pr:o­
tesor" (pág. 86). 

El texto de "E,conomía Social" de Fallon es un <libro escrito pa­
ra el estudiante, tomando como base al estudiante mismo. (Tan 
es así que la misma presentación tipográfica del libro es una lec­
ción objetiva. nIs1.Íntos tipos de letra dan como un 'cuadr.o de la 
importancia de lo tratado. La bastardiHa recalca los conceptos o 
la idea fundamentall, como así m:iSlIllo ~as diferencias de cuerpo en 
la escritura empleada. 'significan !para la apreciación del alumno 
una .gran facilidad). 

Otro beneficio que se hará notar en quien siga ese texto será 
el alejamiento -de una erudición prematura antes de que el cuadro 
general d,e la ciencia se ¡fije completa y seguramente en la i'nteli­
gencia del alumno. Después s,erá fácH agregar material, la arqui­
tectura general ,del .adi.ficio no sólo la acepta sino que incita a eUo. 

En una breve introducción estudia la ciencia económica, el 
problema económico y e'l método de la ciencia; 'entra luego a con­
sid-erar las ,cuatro <Clásicas partes de la economía: producción, dis­
tribución, circwlación y consumo, y finaliza el libro con un apén­
diee qu·e ,dedica a un bosquejo de ,la historia -de las doctrinas eco­
nómicas, impreSCindible para el -dominio eompleto de la materia. 

LEl -estudio de la producc'ión lo realiza en tres sec,ciones: BUS 

agentes o causas 'considerados aisladamente; la organización de la 
prod'ucción por la r'eunión y ,c~laboración de ellos y el cuad:ro so­
cial en el 'que se efectúa y ,del que recibe la producción directa 
,influenda. 

Al tratar de 'la distribución analiza la necesidad de poseer aos 
bienes en propiedad privada; las. nociones del valor y precio, esta­
Meciendo las leyes -del jus'to precio yen qué medida y oon qué ti­
tulos l0's partícipes en la p·r0'duoción pue,den reivindicar una parlte 
Ide aos bienes producidos. 

LIega así a la circulación, transmisión ,de los bienes de un 
propietario a otro, y cuyo me'canismo estudia t~mbién en tres sec-
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cionoo: la primera de ,las cuales trata del cambio en general yde 
la moneda; la segunda, del crédito; la ter-cera, del comercio. 

_ y en -cuanto al consumo, 'cumplimiento de tOodoel proceso eco­
nómico, lo analiza -en sus d-os fa;s-es: el consumo --privado y el con­
sumo públIco, cOonsIderando y completando así el estudio de la 
funcióneconómÍca y social d'el consumidor. 

Un -comentario final: después de la guerra ia economía mun· 
dial presenta problema,s, nuevo\S, así también se ha estrechado el 
vínculo entre la economía pura y la.s doctrina;s sociales, de polí­
tica social; ambos aspedos están debidamente tratados en el texto 
de Fallon. -- J. D. M. 

* * 
THE MEANS TO PROSPERITY. 
por John Maynard Keynes. 
Edición: MacMillan and 0'1, Londres, 1933. 

En un folleto de lectura muy agradable ha reunido John May­
nard Keynes, titulándolo "The Means to Prosperity", la versión am­
pliada -de los -cuatro artículOlS s'uyos apar-ecidos en The Times du­
rante el melsde marzo del ,corriente año. 

Comprende \Seis capítulos cuyos título,s vertidos aIcast'eUano 
serían: "La naturwleza del problema", "La expansión interna", 
"IDl alza de lOos predos", '''Una propOosIción para ia Conferencia Eco­
nómIca Mundial", "La emisión interna:cÍional de billetes y el patrón 
oro" y "Oonc,¡'úsiones". 

Empieza señalando las característica.s 'deü problema económi,co 
mundial, qu-e hacen plantearlo asociando lalS le,yesde la teoría 
económica al arte de los hombres de Elstado, situándolo en el plano 
de la p~lítíca -ecOonómica y exigiendo, principalmente, para sn solu­
ción, un poco de sentido común. 

Creando trabajo mediante la contratación de obras por em­
p'réstito,s s-e evitarían los sOocorros a los - desücupadüs que contri­
buyen _ a desnivelar ell presupuesto. Al disminuir los impoue,stos a 
los que los pagan, s'e aumentaría el poder adqui'si.tivü de la coIec· 
tivIdad. 

Para mejoorar los -precios hay que intentar, siempre según él, un 
esfuerzoüoordinadü a t,ravés de varias etapas diversas y consecutivas, 
que seríain: a) procurar crédito bancarIo abundante y bar'ato; b) que 
la tasa -del interés para los pedidos a largo plazo h-6chos por firma 
de liquid'ez ra2Jonable, sea baja; c) que sean tomadas las canUda­
des üfrecidas en préstamo. En cada punto insinúa J8!S medidas 
necesarias para lograr Un res'ultado feHz. 

En definitiva, para mejorar los predos hay que ampliar el 
crédito en todo el mundo lo que püdría lograrse llevan-do a la prác­
tica las ,siguientes sugestiones: 19, pTéstamos internacionale's desde 
a,os países en mejores üondiciones financieras a Jos más débHes; 
29, que los países en mejor situación financiera amplíen el crédi-to 
dentrOo (I-e sus frontera;s, lo que produciría repercusiones favorables 
en el exterior; 39, la -creación de un Directorio intern8!cional del 
oro lo cual permitiría una acción simultánea sobre los precios en 
todo el mundo. Se crearía un billete internacional y se procede­
Tía de acuerdo a un plan cuyas líneas generales traza el auto,r. 
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Se ha sugerido también un plan consistente en la des'Valori· 
zación simultánea de todas las monedas, pero Keynes le encuentra 
el inconveniente de que solamente favorecería a las naciones más 
fuertes, y la 'solución ·de la angustiosa situación económica que 
atraviesa la humanidad se halla en medidas que favorezcan a todas, 
por igual. 

Tal es, en síntesis rap¡'dísima, el contenido de "The Means to 
Prosperity". - J. J. G. 

• • 
REVISTA DE ECONOMIA .A:RGENTINA 
Buenos Aires, agosto de 1933. 

Los nuevos problemas económico·s argentinos, ;por Alejandro E. 
Shaw. El autor afir.ma que "principia la era de la economía dÍ'!,tri. 
buitiva, el pr.olrlema no es mas de producción ni de consumo, d·esde 
que ambos existen en estado 'Potencial, sino en crear el puente que 
falta entr,e ambos". ,Sustenta el principio ,d·e la economía" diri,gi·da y 
la neoos'Íodad de contar con un cuerpo experto ,de técnIcos. 

La manufactura argentina, por Luis CoIombo. Sostiene la tesis 
de que hace falta poblar el país, no ·acrecentar únicamente la agrio 
cultura y ganadería, sino en especial las industrias. Aboga por el 

. proteccioniSlIIl'o, hasta tanto se Begue al "'utópico U<brecamlbio". 
Los sÍ8tem¡as centrales de producción y distribución eléctrica en 

el extranjero, por Rodolfo Roth. Estudia la legiSlación existente en 
Estad.os Unidos, Francia, A'lemania y Gran Bretaña. 

Tecnocracia, por Max Bunge. Desarrolla I}OS siguientes, subtemas: 
Or'igen y evolución ,de la técnica; ¿Puede el adelanto ,eonstante de 
la técni,ca Iler en algún momento perjudicial?; Producción compensada. 

... ... 

REVUE DE SCI-ENCE ET DE LEGISLATION FINANClERES 
París, enero a marzo de 1933. 

La situación financiera de Francia en enero de 1932, ,por el 00-
mité de Expertos. Se refiere a los siguientes puntos: Situación ge. 
neral: económica, monetaria y financiera; Deuda púbUca: monto de 
la misma, composi,ción ,de la deuda p'úb'lica; 'Desorería: activo y pa· 
sivo del tesor,o; Situación del presupuesto. 

Las operaciones del Banco de Francia en 1932; El bal!Ímce de 
cuentas 'de F1rancia; Fideli:da'd del patrón oro; Restablecimiento neo 
cesado' de la libre cir'culación de capitales y mer'caderías; Urgen. 
cia de' un reajuste, financiero. 

... ... 
LA RIFORMA SOCIALE 

Turín, mayo-junIo de 1933. 
La cO'YfI4Jlementaria: primera de las tres etapas de la teoría de 

la economía pura, ·por Ros·ess-teiu·\R¡od·an. Definición y clasificación. 
Teoría matemática y t-eoría no matemática. 

Una víctima de la política: el dólar, por C. Pagni y ,L. Einaudi. 
La crisis de bol,sa y las m-edi-das de HooV'er; la situación bancaria 
de l!os Estad'os Unidos en febrero de 1933; las medidas de Roosevelt; 
¿es la in.flación una cura? 

L(J, banca itCJ¡liana en 1932. 
J. R. T. 
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